
EN EL VIERNES DE DOLORES

DescripciÃ³n

FiDELIDAD EN LOS DOLORES Y ALEGRIAS

â??En la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en la prosperidad y en la
adversidadâ??.

Estoy seguro de que estas palabras te suenan porque son las que los sacerdotes pronunciamos
cuando celebramos el rito del matrimonio, concretamente para solicitar el consentimiento de los novios.

Y es verdad que dicho asÃ tiene un tinte dramÃ¡tico -de eso no hay ninguna duda-, pero esto mismo
se podrÃa decir de un modo mÃ¡s resumido: Â¿EstÃ¡s dispuesto a ser fiel en las buenas y en las
malas? Y esta pregunta es importantÃsima, porque de eso se trata el amor.

Esta es una tentaciÃ³n que ha estado siempre presente en la vida del hombre, pero creo yo que en la
actualidad tiene un acento muy marcado: el de rebajar el amor al mero sentimiento de disfrutar con
alguien. Incluso se llega a reducir aÃºn mÃ¡s el amor, a rebajarlo a la simple atracciÃ³n fÃsica. Y muy
probablemente eso no sea amor, aunque le pongamos esa etiqueta. Algo de amor puede tener porque
se disfruta y se comparte con alguien -en este caso se comparte la alegrÃa-, pero le falta eso de la
plenitud del amor, que es la fidelidad tambiÃ©n en los momentos malos.

AMAR EN TODOS LOS MOMENTOS

Es mÃ¡s, se dice que un termÃ³metro del amor es la posibilidad de compartir con la persona amada
los malos momentos, para asÃ poder disfrutar con mayor intensidad los buenos. Y no me
malinterpretes, que no se trata sÃ³lo de sufrir, sino de tener un corazÃ³n tan grande, que sea capaz de
acompaÃ±ar a la persona amada en todos los momentos: en los buenos y en los malos.
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Hoy estamos en el Ãºltimo viernes de Cuaresma y tradicionalmente se le llama Viernes de Dolores. Es
un dÃa en el que meditamos especialmente el Via Crucis y en el que nos centramos tambiÃ©n en el
dolor del corazÃ³n de MarÃa, nuestra Madre. Ella -bien lo sabemos-, desposada con San JosÃ©, supo
vivir este amor humano que era capaz de compartir con Ã©l -con JosÃ©-, los momentos de alegrÃa y
de adversidad.

EL AMOR PLENO DE MARÃ?A

â??SeÃ±or, perdÃ³name, porque esto parece mÃ¡s bien una clase de teologÃa, de antropologÃa,
mÃ¡s que un rato de oraciÃ³n contigo, pero es que quiero recordar estas cosas para alabar a tu Madre
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SantÃsima, que tuvo un corazÃ³n tan grande que supo vivir a plenitud el amor humano y el amor
divinoâ??.

SÃ, porque asÃ como MarÃa tuvo la plenitud del amor a JosÃ©, lo tuvo tambiÃ©n con Dios.

Dios se habÃa fijado en Ella desde la eternidad, antes de la creaciÃ³n del mundo, para que fuera su
hija, su madre y su esposa. Y la fue â??enamorandoâ?? -el papa Francisco dirÃa â??la fue
primereando en el amorâ??. Y esto, desde el mismo momento de su concepciÃ³n, como un
enamorado va llenando de regalos y flores a su amada. De modo que a MarÃa le fue mÃ¡s fÃ¡cil
responder libremente ese â??SÃ, aceptoâ??, fiat.

HÃ?GASE EN MI SEGÃ?N SU VOLUNTAD

Y la verdad que la pregunta del Ã¡ngel Gabriel no fue como la del sacerdote en la boda, pero sÃ
incluÃa mÃ¡s o menos lo mismo: â??MarÃa, Â¿quieres ser la Madre de Dios, en la salud y en la
enfermedad, en la prosperidad y en la adversidad y serle fiel todos los dÃas de tu vida?â?? Y la
respuesta la conocemos:

â??Fiat, hÃ¡gase en mÃ segÃºn su voluntadâ?? (Lc 1, 38).

â??SeÃ±or, aunque esto no fue exactamente la pregunta del Ã¡ngel, Ella, por ser la llena de gracia,
comprendiÃ³ mucho mejor que nosotros lo que implicaba esa propuesta del cieloâ??.

SabÃa que no todo iba a ser color de rosa; Ella intuÃa mejor que nosotros que todo no iba a ser un
camino de felicidad al estilo humano. Eso lo comprobÃ³ en BelÃ©n y aÃ±os mÃ¡s tarde se lo
confirmÃ³ SimeÃ³n cuando en el Templo le dijo que una espada iba a traspasar su alma (cfr.Lc 2, 25-
35).

ANGUSTIA DE MADRE

De hecho, MarÃa era la Ãºnica criatura que comprendÃa el motivo por el que su Hijo habÃa venido al
mundo.
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Ahorita no es Ã©poca de Navidad evidentemente, pero probablemente conozcas ese villancico
famoso â??Madre en la puerta hay un niÃ±oâ??. Y una de las frases mÃ¡s fuertes de ese villancico es
la del niÃ±o que dice: â??Yo vine a la tierra para padecerâ??.

Nuestra Madre sabÃa lo que iba a suceder, lo que iba a pasar por el corazÃ³n de su hijo. Y lo que
conmemoramos hoy, en este llamado tradicionalmente Viernes de Dolores, es el amor de una madre
que sabe por lo que estÃ¡ a punto de pasar su hijo. Es la angustia de quien intuye que a JesÃºs
finalmente le habÃa llegado su hora.

Pero para este momento Dios la habÃa preparado, Dios le habÃa pedido su permiso. Ella estaba lista,
preparada para amar.

AMAR: ESTOY CONTIGO EN TU DOLOR

Y es propio del amor comprender y acompaÃ±ar al amado, especialmente en los momentos mÃ¡s
duros. Ya vendrÃ¡n momentos buenos, pero ahora toca acompaÃ±ar, llorar, sufrir, amar. Y no es un
acompaÃ±amiento solamente fÃsico, sino es un acompaÃ±amiento mÃ¡s locuaz que las palabras:
estoy contigo en tu dolor.

Y la presencia de Nuestra Madre en ese camino de la cruz serÃ¡, como decÃa san JosemarÃa, 
â??un bÃ¡lsamo de ternura, de uniÃ³n, de fidelidad; un sÃ a la voluntad divinaâ?? (San JosemarÃa,
Viacrucis, 4Âª estaciÃ³n). Y me pregunto yo Â¿acaso esto no es lo que hace la Virgen con nosotros?

EL FIAT DE MARÃ?A
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Pues en este Viernes de Dolores nos maravillamos porque comprendemos mejor hasta dÃ³nde llegael
â??Fiat, hÃ¡gase, cÃºmplaseâ?? de nuestra Madre a esa pregunta de Gabriel.

Siendo sinceros, tenemos una deuda enorme con MarÃa, porque Ella no sÃ³lo dijo â??Fiatâ?? en el
momento de la encarnaciÃ³n, al inicio de esta aventura; tambiÃ©n estamos en deuda con Ella porque
renueva ese â??SÃâ?? hasta el final, especialmente en estos dÃas que estamos por vivir en el
Calvario, al pie de la cruz, esa pasiÃ³n de Cristo.

Ahora, aquÃ pensando como los locos, Â¿acaso los hijos no se parecen, incluso sin proponÃ©rselo,
inconscientemente, a sus padres? Pues nosotros queremos parecernos conscientemente a nuestra
Madre del cielo.

ACOMPAÃ?AR A JESÃ?S EN EL CALVARIO

Es que no queremos dejar solo a JesÃºs en esta Semana Santa. Y lo Ãºnico que puede alejarnos de
Dios es el pecado, esto lo sabemos perfectamente. Por eso, yo te recomiendo que te prepares para
estos dÃas con una buena confesiÃ³n. Haz todo lo que estÃ© de tu parte para acercarte a este
sacramento que derrumba esos muros que hemos construido entre Dios y nosotros por culpa de
nuestros pecados.

No lo dejemos solo en esa oraciÃ³n en el huerto. Vamos a mantenernos tambiÃ©n vigilantes, aunque
tantas veces no nos quedarÃ¡ de otra que admitir que hemos sido otro Pedro dormilÃ³n (cfr. Mc 14,
37).

Que nuestros ratos de oraciÃ³n en estos dÃas previos a la Semana Santa -que ya no queda
absolutamente nada- sean de verdad momentos de encuentro con Cristo, como estamos intentando
en estos 10 minutos con JesÃºs.

AL PIE DE LA CRUZ

Y no te olvides, amigo mÃo, que Cristo estÃ¡ en la cruz, y para no dejarlo solo, tenemos que estar
como nuestra Madre: al pie de la cruz.

La Iglesia, para esto nos propone unas prÃ¡cticas de penitencia: el ayuno y la abstinencia. Pero ese
es el mÃnimo, y no podemos quedarnos con el mÃnimo. Eso serÃa como quedarnos como simples
espectadores de una pelÃcula, y nosotros no queremos ser espectadores, queremos ser
protagonistas de estos dÃas junto a JesÃºs y a MarÃa.

Por eso no tengamos miedo a la penitencia, a la mortificaciÃ³n, al sacrificio. Invitemos a nuestro
corazÃ³n para que sea mÃ¡s generoso, para que le diga una y mil veces durante el dÃa a Dios:
â??SeÃ±or, te ofrezco esto, Â¿quÃ© mÃ¡s quieres que te entregue?â??.

SEAMOS COMO MARÃ?A

Queremos parecernos a nuestra Madre en su fidelidad. Y en cierto modo nuestro primer â??Fiatâ?? lo
hemos dicho el dÃa de nuestro bautismo. Bueno, es verdad que alguien lo dijo por nosotros, pero
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despuÃ©s hemos tenido muchÃsimas oportunidades de renovarlo libremente. Â¿Por quÃ© no
aprovechamos este Viernes de Dolores para renovarlo ahora? Para responderle generosamente a
Dios, diciÃ©ndole que queremos estar con Ã?l en las buenas y en las malas.

Y ya en estos dÃas nos estamos acercando al momento malo, pero sabemos que despuÃ©s vendrÃ¡n
los momentos buenos, esos que duran hasta la eternidad y que hacen que todo lo malo por lo que
hemos pasado haya valido la pena.

Pero de nuevo nos toca acompaÃ±ar a MarÃa en su dolor.

â??La Virgen SantÃsima es nuestra Madre y no queremos ni podemos dejarla solaâ??
(San JosemarÃa, Viacrucis, 13Âª estaciÃ³n).
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